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Nací el 20 de octubre de 1995 
en Pereira, Risaralda. En mi 
tiempo libre estudio danza, 
música, técnica vocal y teatro, 
pues son las actividades que 
más me gusta realizar después 
de divertirme con mi mascota 
Tomás. El bosque contiguo a 
mi casa en Santa Rosa de Cabal  
fue mi fuente de inspiración, 
pues siempre imaginaba con 

mi mejor amiga Maria Fernanda 
Cardona, un mundo mágico 
lleno de fantasías, donde podía 
vivir encantadores momentos. 
A través de este cuento  pude 
mostrarles hasta donde llega mi 
imaginación.

Séptimo grado, Colegio 
Labouré, Sede San Vicente de 
Paul, Santa Rosa de Cabal.

s a r a  g i r a l d o  j i m é n e z
p e r e i r a

La nueva 
aventura
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Todo empiezó cuando me cambié de casa. Mi casa estaba 
cerca a un bosque, en el cual por la noche se escuchaban muchos 
animales. Un día tuve la sensación de querer ver qué había dentro 
de ese bosque, pues ya que el sólo verlo de afuera era totalmente 
bello.

Pues esa noche, dejé todo empacado pensando en visitarlo des-
pués del colegio, sin que nadie en mi casa se diera cuenta de mi 
ausencia.

Así fue todo, llegué del colegio y empecé mi nueva aventura 
por aquel lindo bosque. Después de caminar horas tras horas lo-
gré tener mi recompensa. Todo era maravilloso, era un mundo de 
enanitos trabajando, pues ya se acercaba el invierno y necesitaban 
su comida.

Me atendieron muy bien, me llevaron a una linda casita donde 
tomé té y me interrogaron un poco. Luego me preguntaron cómo 
me llamaba, yo les dije que Sarita. De dónde venía, y yo les dije que 
de aquella linda casita que se encontraba detrás de todo ese bosque. 
Ellos me respondieron que en esa casita vivía una linda niña llamada 
Sofi. Pues le decían así. Todos los días que llegaba del colegio venía y 
los acompañaba, hasta que un día la pequeña Sofi se fue y no volvió, 
desde entonces no se ha vuelto a saber nada de ella.

La nueva aventura
s a r a  g i r a l d o  j i m é n e z



uno 49

Decidí irme para mi casa puesto que ya llevaba mucho tiempo 
en ese lugar. Les dije que al día siguiente volvería. Llegué a mi casa 
y todo cambió. Después de haber estado casi toda una tarde en ese 
mundillo, en mi casa sólo habían pasado unos 10 minutos, me di 
cuenta que el tiempo podía rendir mucho, entonces decidí buscar 
qué había pasado con la pequeña Sofi.

Cuando me mudé a mi casa, en el sótano encontré unos libros 
muy empolvados. Decidí mirarlos. ¡Ay!, pues me llevé una grande 
sorpresa: dentro de esos estaba el diario de Sofi, y empezaba desde 
que tenía 8 años. Justo días después de haberse mudado a esa casa, 
empieza la historia diciendo que en el bosque que queda detrás de 
la casa encontró unos lindos enanitos, los cuales la acogieron con 
mucho cariño. Decía que todos los días iba después del colegio, 
los enanitos le ayudaban a hacer sus tareas y después jugaba toda 
la tarde con ellos y lo mejor era que cuando llegaba a su casa era 
muy temprano. El día de su cumpleaños le hicieron una linda ce-
lebración… Así siguen sus hojas, cuenta paso a paso lo que hace y 
sobre todo los días de sus cumpleaños.

Cuando llega a los once años dice que todo cambia, que no ve 
la necesidad de ir allá y se aburre en su casa ya que queda lejos 
de la ciudad. Dice que se va a mudar a una casa más cerca de la 
ciudad y que va a dejar su diario en esta casa, ya que lo único que 
dice es el desperdicio del tiempo.

Al otro día, llevo mis tareas a aquel mundo, los enanitos me 
las ayudan a hacer, me preguntan que si sé algo sobre la pequeña 
Sofi, no soy capaz de enfrentarles la verdad, ya que será algo do-
loroso. Decido irme para mi casa ya que no aguanto más estar en 
esas condiciones, sigo leyendo los libros del sótano y en uno me 
encuentro lo siguiente: “Los mundos mágicos están en la mente de 
pequeño que manejas, se borran de tu cabeza cuando estés entre 
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los once y doce años, en el cual cambias tu imaginación por la 
ciudad, y esa imaginación que tuviste piensas que fue una bobada 
y que sólo duró 4 años”. Cierro el libro porque no aguanto más la 
intranquilidad que me hace sentir.

Esa noche no pienso en dormir, sino en el dolor de llegar a los 
once años, pues decía que sólo dura cuatro años, y doce menos cua-
tro es igual a ocho, edad que yo tenía, o sea que mi aventura apenas 
comenzaba. Otra cosa que no me dejaba dormir era la verdad que 
tenía que contarles a los lindos enanitos. Por fin después de un rato 
logro conciliar el sueño, pero sólo por unos minutos, pues la intriga 
no me deja pensar en cosas mejores como descansar.

Llega el otro día, día que no esperaba que llegara, el tiem-
po en el colegio se fue rápido, tan solo pensaba en después de 
almuerzo, hora en la cual llegaría donde los enanitos. En un 
momento decido quitar el miedo y contarles a los enanitos, 
lloraban sin control alguno, y yo también, de solo pensar que 
los años pasarían rápidamente y los enanitos se borrarían de mi 
imaginación.

Tomo el control y les digo que como pasó con Sofi va a pasar 
conmigo, pues yo seré reemplazada por otra persona o tal vez mi 
imaginación no cambie. Eso los tranquilizó un poco, me decidí ir 
a casa con el corazón partido, pero en el camino reflexioné, la vida 
será así y la tengo que vivir. Así como está pasando con la imagi-
nación, después seré grande y pensaré en cosas mejores que no me 
lastimen.

Pues así paso, le dije eso a los enanitos: que asumiéramos los 
cuatro años que siguen como si nada y después pensáramos en 
otras cosas mejores. Sólo hubo una excepción: mi imaginación 
duró hasta los trece años, todavía recuerdo los mejores tiempos, 
los cumpleaños y las vacaciones.
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Desde los ocho años hasta los trece tuve un diario de mi ima-
ginación. Todavía recuerdo el dolor de cumplir doce años, todos 
los enanitos lloraban y yo también, pero les dije que no, que mis 
recuerdos todavía quedaban patentes y mi imaginación marchaba 
bien, pues eso fue verdad ya que duró hasta los trece. Y todavía 
existe, pues muchas veces voy y los visito. Sinceramente no me 
gustó irme de aquella casa, pero todo fue por culpa de mis padres. 
Ellos tuvieron la necesidad de mudarnos a la ciudad.

Al fin, después de mucho tiempo, pude saber de Sofi. En una 
de esas visitas a los enanitos, me mostraron una fotografía de ella, 
yo la conocía, vivía por mi casa en la ciudad. Le hablé sobre ellos, 
ya que sólo fue un producto de la imaginación de la niñez de ella. 
Pues yo no pienso lo mismo. La imaginación es para toda la vida y 
en un solo instante existen en mi imaginación muchos recuerdos 
que nunca olvidaré. 
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